
COMEDIA FA1IOSA 
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NABOT. 
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JOSEPHO, 

JORNADA PRIMERA 

ESCENA PRIMERA 

,\(úsica de todos gb1eros, y por una parte suben al 
tablado (habiendo venido ti caballo al son de un 
clarin) en hdbilo dt ca(a, JUABF.t, I\AQUBL, C111ss
LIA r ca,adons con pe1·1·os, ballestas y venablos. 
Por la otra pa,.te, al mismo tiempo suben también 
(al son de cajas r trompetas) soldados marchando 
y entre elfos NABOT, AuDIAS y JEnu: detrás de todos 
ti lo hebreo, con corona y bast6n el I\EY Aco: tocan 
chirimías, y en estando todos arriba llega ACAB d 
frZAIIEL y dice: 

AcAB. Por más que inmortalice 
eterna en sus murallas 
Babilonia, á Semíramis, su reina; 
y su fama felice, 
diosa de las batallas 
lauros ciña, cuando Ofires peina; 
pues sin cuidar prendellos, 
causando al Asia espantos 
y ocasionando simulacros tantos 
opuesta al sol enarboló cabellos, 
su fama en vos admiro, 
luz de Sidón, Semlramis de Tiro. 
Guerra es también la caza; 

ELiAs. 

DoRBÁN, pastor. 
ZABULÓN, id. 
CORIOI.ÍN, íd. 
LISARINA, pastora. 
UN ,\NGEL. 

Dos!soLDAOOS. 
Dos CIUDADANOS, 

estratagemas tiene, 
inventa ardides y emboscadas pone; 
vos de la misma traza, 
(cuando en triunfo solemne 
mis sienes manda Mane que corone 
del árbol fugi tivo, 
al Dios planeta esquivo) 
po~que Moab postrado, 
su¡eto á vuestro' Acab, parias le ha 
divina cazadora !dado; 
triunfos de fieras, blasonéis Aurora. 
Envidia tengo al ave 
que ejecutando vuela, 
(~ayo veloz de pluma) altanerías; 
s1 lo que goza sabe 
no ha menester pigüelas 
que en las alas repriman osadías; 
en cárcel generosa, 
alcándara es hermosa, 
de cristal transparente 
vuestra mano, si en ella favor siente, 
que mi fortuna pueda hacer dichosa; 
la garza que hay más bella 
renunciará, por no apartarse de ella. 
Provincia es tributana, 
Moab (por mi abatida), 
de Israel, porque en dichas true~ue 
su Rey pecha á Samaria, [que¡as; 
en cambio de su vida, 

1 Figuran además: CAlA1>011es; una J\luJB11 que canta¡ un 1'110,n,. y Pu¡¡ei,o. 

JORNADA PRIMF.RA 

cada año para vos cien mil ovejas; 
\'ellocinos de plata 
daros en ellas trata, 
que se blasonen, dignos 
como el de Colcos, ser de el ciclo sig-

1 nos, 
y el múrice convierta en escarlata; 
porque Jezabel pueda 
anteponer la púrpura á la seda. 
Cargados mil camellos 
de marfil y oro puro, 
espolios son q uc os sirl'aA de tesoro, 
con que alcázares bellos 
os labre; que procuro 
palacios de marfil á deidad de oro. 
Hónrcnlos vuestros ojos, 
y mezclando despojos 
de la caza y la guerra, 
yo valles conquistando, vos la sierra, 
vencedores los dos, lloren enojos 
enemigos agravios, 
mientras este cristal sellan mis labios. 

(Bésala una mano.) 

JEZABEL. Ni la mano (Rey) me pidas, 
ni victorioso blasones 
conquistas de otras naciones 
á tus banderas rendidas, 
mientras en tu- reino olvidas 
tU oesacato y J1)iS penas: 
que en valde triunfos ordenas, 
cuando haces de hazañas copia, 
rebelde tu nación propia 
y obedientes las ajenas. 
.Mano que el cetro interesa 
(por tu causa) de Israel, 
y menospreciada en él 
tu reino todo no besa, 
no es digna que en tal empresa 
lisonjas tuyas admita; 
sírvate el pueblo moabita, 
y rebelde tu nación, 
desprecie mi religión, 
si es bien que tal se permita. 
Hija soy del rey Sidonio; 
por tu esposa me eligió; 
presumí contigo yo 
dar de mi amor testimonio; AcAo. 
coyundas del matrimonio 
enlazan, tal vez ardientes, 
dos corazones¡ no intentes 
mostrar de tu amor extremos, 
porque mal nos uniremos 
los dos en ley diferentes. 
Baal es mi dios; Baal 
satisface mis deseos; 
dioses de los A morreos 
tienen poder inmortal; 
soberbio, no admite igual 
el que, en desprecio de Apolo, 
dice que de polo á polo, 
autor de la noche y día, 
gobierna sin compañía, 
y dios se intitula solo 
Ese verdURO de Egipto, 
que cruel tantos ha muerto, 
ese, que por un desierto 
llevó número infinito 

de hebreos } sin delito, 
cuarenta años desterrados 
po• \'eniales pecados 
(criminal siempre con ellos, 
cuchillo para ·sus cuellos) 
fueron siempre castigados. 
Por adorar un becerro, 
dió muerte á una inmensidad. 
¿Será de Dios tal crueldad; 
tal castigo por tal yerro? 
¿ Para qué tanto destierro, 
si darles luego podía 
la tierra que prometía? 
¿Para qué de Egipto huyendo, 
si no fué porque temiendo 
sus dioses, los perseguía? 
Profeta falso J\loisén, 
ocasionó tantos daños: 
como brutos cuarenta afias 
entre páramos se l'en. 
Labróle en Jerusalén, 
templo, después Salomón; 
mas como su religión 
juzgó por cosa de risa, 
los dioses de la etioptsa 
mudaron su adoración. 
Las tres partes de la tierra 
veneran (sino unos pocos 
hebreos, ciegos y locos) 
los dioses que el cielo encierra. 
¿ Diremos que el mundo yerra, 
y ellos solos acertaron? 
Sabios que á Grecia ilustraron; 
filósofos que nos dieron 
las ciencias, ¿todos mintieron? 
¿Todos, en fin, se engañaron? 
¿Qué ceguedad, Rey, es ésta? 
No dije bien, que no es Rey 
quien, defensor de su ley, 
los blasfemos no molesta. 
Ten por cosa manifiesta 
que entretanto que á Baal, 
con aplauso general, 
no reverencie Israel, 
no has de hallAr en Jczabcl 
agrado á tu amor igual. (Lln,.a.) 
Antes que el sol de tu car,a, 
(hechizo del alma mia) 
eclipse la luz al dia 
que mis tinieblas repara, 
llore el mundo en noche avara 
obscuridades .eternas; 
enjuga lágrimas tiernas 
que el alba envidia al llorarlas, 
que es lástima malograrlas 
cuando mis dichas gobiernas. 
Adore Jerusalén 
su Dios en su templo de oro, 
que yo á Jczabcl adoro 
y al sacro Baal también. 
Cuantos en mi reino cslén 
reverencien á Baal 
por deidad universal, 
pues Jezabel se le humilla; 
quien no le hinque la rodilla, 
lenga pena capital. 
De pórfido y jaspe hermoso 



)EZABEL. 

Tooos. 
JEZABEI.. 
Tooos. 
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le labre templo sutil, 
de alabastro y de marfil, 
del metal más generoso, 
y á su culto religioso 
consagre profetas tantos, 
que causen á J uJ~ espantos 
y á mi inclinación empleos; 
d;oses de los A morreos 
ilustren altares santos. 
Bosques á sus sacrifkios 
plante en sus montes Samaria; 
qui1•n fuere de ley contraria, 
prevenga sus precipicios; 
mi amor ha de dar indicios 
de que soy amante fiel: 
la corona de Israel 
tiene en mi esposa su esfera; 
quien no obed<'ciere, muera, 
á mi hermosa Jczabel. 

ESCENA 11 

D1c110s, mtnos AcAB. 

La jurisdicción acepta 
mi fe, que el Rey me concede; 
del dios de Sión no quede 
con ,ida ningún profeta. 
Quien á Baal se sujeta, 
venga á medrar su privanza; 
el que me diere ,·enganza 
de cuantos siguen á E lías, 
espere en promesas mía~ 
y logrará su esperanza. 
Aras a Baal levanten 
cuantos en Samaria están; 
seguiré de Jeroboan 
cultos que á la fama espanten; 
en selvas y bosques canten 
himnos á la adoración 
de los dioses de Sidón, 
y con festivos empleos 
á cuantos los Amorrcos 
consagran su adJración. 
De mi mesa han de comer 

(Vast.) 

sus sacerdotes manjares 
dignos d: quien sir\'c altares, 
que frecuenten mi poder. 
Verá el mundo (aunque mujer) 
m1 gobierno en breves días; 
honrad las deidade:, mías, 
dej d leyes imperfctas: 
¡mueran los ciegos profetas 
que siguen al falso Eliasl 
Por cada cabeza. ofrezco, 
que sirva al Dios de A braham, 
hacerle mi capitán: 
beber su sangre apetezco. 
Si gobernaros merezco, 
hijos nobles de Israel, 
servid á Baal, que <'n él 
todo nuestro bien e~triba. 
Decid ¡11va Baall 

¡Viva! 
¿Quién más? 

¡ Viva Jezabell 
(Vanse con ti aparato que entraro11.) 

ESCENA 1!1 

Qui!danst RAQVKL y "ÜROT. 

NABOT. 

¿ Podrá darte los brazos 
quien, tras la ausencia que dilata plazos 
el premio de esta guerra, 
cifra en la vista que el pesar des•ierra 
(hermosa Raquel mia), 
que el alma sin tus ojos padecía? 

RAQUEL. 

Podrás (esposo caro) 
con ellos á mis ansias dar reparo, 
que en su círculo espera 
ser centro el alma de tan dulce esfera. 
¿Cómo en i\loab te ha ido? 
¡Qué asustada en sus riesgos me has tenido! 
Despierta te lloraba; 
dormida, mi recelo te soñaba 
lastimosos despojos 
de la Parca fatal; Lodo era enojos; 
todo es ya regocijo: 
¡qué gloria causa el bien, tras mal prolijo! 

NABOT. 

Peligros, tu memoria 
atropelló, cantando la Yictoria. 
Postró al fiero moabita ~ 
Acab blasfemo, que la gloria quita 
al Dios unico y santo, 
ingrato á tantá dicha, á triunfo tanto. 

RAQUEL. 

Tiénele loco y ciego, 
rendido el amoroso y torpe fuego 
de esta mujer lascil·a . 
que idolatra, le postra y le cautiva. 

NABOT. 

Si ella el gobierno goza 
de las tribus hebreas y destroza 
leales, ya la i¡.. ualo 
á Pasife. 

RAQl'EL. 

Será Sardanapalo 
Rey, que no se aco~seja, . 
y afeminado su gobierno de¡a 
á mujer, enemiga 
de la piadosa ley. 

NABOT. 

Dios nos castiga. 

RAQUU .. 

¿Qué será ('./aboL mio) 
la causa que con tanto desvarío, 
Je1.abel arrogante 
persiga á nuestro Dios, aras levante 
al !dolo Sidonio 
v á tanto simulacro del demonio? 
Discreta es, y no ignora . 
que quien al verdadero Dios adora 
peligros asegura, 
gozando en paz ri_quczas Y hermosura. 
Bien sabe los casugos . 
con que se venga de sus enemigos, 

JO!I.NADA l'Rll\1ERA 

desde el sepulcro e_gipcio, ... 
(el mar Bermejo digo) prec1p1c10 
de tantos guerreado res, 
abriéndose á Israel, jardln de llores, 
or las doce carteras . 

~ás frescas que esmal~aron primaveras, 
hasta Roboan, que.necio . 
por hacer de su~ tribus menosprecio, 
erdió en los remos doce, 

fos diez y med_io_: si esto, pues, conoce, 
¿cómo se prec1p1ta 
y la debida adoración nos quita? 

NABoT. 

!\o es solamente tema 
ia que e~loquece á Jezabel blasfema, 
sino la licenciosa 
ley de Baal, al orbe escandalosa. 
Permite (esposa _mla~ , 
de aquel ídolo vil la 1dolatna, 
que después que la ple~e . 
toda á su Templo sacnfic1os lleve, 
y en;re incendi?s i~fau~tos 
le aplauda en hba~wnes y holocaustos, 
en el bosque qu~ ¡_unto, 
del infierno en umeblas es trasunto; 
cuando el planeta h~rmoso 
ausenti:, á los traba¡os da reposo, 
con lasciva licencia 
se mezcle el apetito )' la indolencia 
de todos, de tal modo 
que pmilcgie el vicio, sexo todo. 
Allí con lo primero . 
que em:ucnu a,desde el noble al ¡ornalero, 
como s1 fuera bruto, 
pa¡;a al deleite esLandaloso fruto. 
Allí ta l vez la dama, 
de ilustre sangre y generosa fama, 
can d plebeyo pobre . 
(meicla de pla!a Y. abaudo cobre); 
porque Venus insuga, . . . 
bate moneda amor, de in lame liga. 
Consiéntelo el marido 
más ~abio, más soberbio }' presumido, 
sin que en tales desvelos . 
quejas se admitan, ni se pidan celos; 

, porque en tan torpes modos 
es la mujer allí común de todos. 
Como Jczabcl Yence, 
(sin qut: el solio) corona la avergüence) 
en lasc1 vos regalos 
á cuantos se han preciado de ser malos, 
debajo de pretexto 
de religión, su trato deshonesto 
de esta suerte p1 etende . 
que admita el Hc1110 cuanto en él se enciende; 
porque en tan infame hecho 
á cualquiera varon tenga derecho. 

RAQUH. 

,!A qué Circe, á qué Lamia 
no causó honor tan 111aud1ta infamia? 
¡Ay, r.abot de m1 vida! 
prunero Juzgare por bien vertida 
in1 sangre, que el re~pcto . 
p~d11:o (con que al tálamo su¡eto 
m1 a11101osa hmp1eza) 

, ose aplaudir tan bárbara torpeza. 

ESCENA IV 

Sale A11ofAs.-D1c110s. 

ABOÍAS. 

Nabot, la Reina os llama. 
NABOT. 

¿La Reina á mí? 

ABOÍAS. 

Merece vuestra fama 
hacer de vos empico, 
y para honraros, que os aguarda creo. 
Al margen de la nsa . 
de esa fuente os espera: andad de prisa. (Vase.) 

ESCENA V 

D1c110s, 111e11os Aeohs. 

RAQUEL. 

¿Qué es ésto, esposo mio? . 
¿ La Reina_ á V(!S, cuando tan poco fto 
de su apcuto ciego, 
cuando me habe1s contado el torpe fuego 
con que su honor abrasa? 
¿Vos al jardín llamado, de su casa? 

NABOT. 

¿Pues qué temor (esposa) 
en m1 agravio te uene sospechosa? 
¿(Juicn tu quietud !asuma? . 
Soy cmdadano en h;rael de esuma; 
está la Keina en ella, 
querrá que vaya á consultar con ella 
a1gún negocio grave .. 
que con el pueblo en su serv1c10 acabe. 

RAQUEL. 

Di que querrá quererte. 
NABOT. 

No ofendas mi constancia de esa suerte. 

RAQUEL. 

Querrá que tú el prim~ro . 
á Dios mgrato, á ella hson¡ero, 
a Baal sacriliqJm; . 
porque despucs torp~zas comuniques 
(en el bosque que infama)) 
del sacrilegio incendio de sus llamas. 

'iAllOT. 

Anda que estás hoy necia, . 
pues tu temor (mi bien¡ me menosprecia, 
con que la le de nuestro Dios me an11na; 
no ignoras en la esuma, 
y que por conservarla . 
morir sab,é, mas no sabré violarla. 
Vecinos de Palacio . 
somos los dos, i.:11 el ameno espacio, 
de esa viña (que opimos . 
jo) eles cuelga al pecho de racimos) 
me aguarda, pues su cerca 
la Qumta He.il ¡u,110 a la nuestra cerca, 
q uc ) o espLro que presto, 
segura del recdo en que te han puesto, 



' 
LA MUJl:R QUE MANO\ EN CASA 

tus h\'ianos temores, 
con\'iertas las sospechas en amores. dedicadas á su culto 

facilitando ocasiones, 
RAQtEI .. 

iA)! no quieran los cielos 
que pronostiquen llantos mis recelos. c~•an1t l 

da á los gustos permisiones, 
gozando en silencio oculto 
el amoroso apcttto 
cuanto el deleite de en, 

,ESCl~\'A \'I 

Saltn Jn.ur.L J' C11ur.uA, 

JEZABRL. En dando en contradecinne 
será fuerza aborrecerte. 

<.RtSF.t tA, Aco~seJarte es quererte. 
lt-:iABEL, Hepltcarme es desen irme. 

¿Oe cuándo acá escrupulosa 
, ,·as de amor contra la le}• 

l..11tSJ-:LtA, Eres e posa del Re\'. · 
· JEZABEI .. Tengo amor s1 SO). su esposa. 

Los preceptos he seguido 
de Venus y e.le Baal. 

CRtSELIA. ólo el amor con} ugal 
te puede ~er -pernmido. 

JEZABEL. Esposa fué de \'ulcano 
Venus, y aunque Diosa fué, 
de Marte amante se ,e 

· rendida á su amor tirano. 
C,u ruA. Si esos eicmplos imitas, 

¿por qué no tem~ en ellos 
la red que pudo cogellos 
á los dos? ¿Por qué acreditas 
deleites de su amor solo 
que la afrenta ocasionaron 
en que los d oses la hallaron 
descubriéndolos AP.olo? 

JuzADHL. ~Qué castigo dió \ ulcano 
a Venu , -por ese error? 
La afrenta fué de su honor, 
pues hizo publico , llano 
lo que Venus, pre,·cnic.la, 
oculto intentó lograr. 

CRtSF.LtA. Venus se pudo infamar, 
pero no perder la \'ida, 
que es diosa. Alas tú, señora. 
siendo mortal ¿de qué suerte 
podrás escusor tu muertr, 
i sabe el Her (que te adora) 

que con un ,asallo SU)O 
su tálamo honesto ofonc.lcs? 

JF.zAnF.1 .. ,\rguyes lo que no entiendes. 
C111sELtA, Tu honor defiendo, si ar,::uyo. 
JEZA111-:1 .. ¿Por qué piensas tú que he muerto, 

tanto Profeta hablador, 
que contrarios de m1 amor 
engai1os han descubierto, 
smo porque no limiten 
deleite , con que se aumenta 
In e pecie humana contenta 
en que con gustos In inciten? 
¿Por qué imo~ino~ que quiero 
que á Banl m1 remo adore, 
y con su culto mejore 
regalos que considero, 
sino porque co,untura,; 
ofrece ce ~us e1ercicios, 
y acahaR ~us sncrihcio , 
en que por las espesuras 

sin que mientras dura, sea. 
cualquier lh iandad, delito? 
(Hay gusto igual al que siente 
el amor que alcanza y calla, 
préndhs que en•fos bosques halla, 
sm que siendo pretendiente 
pase por las dilaciones 
de melindres) de quejas, 
de noche adorando re¡as 
y examinando balcones, 
) de día entre des\'elos 
solicitando un favor? 
Aqul solamente amor 
gustos feria y oo da celos; 
aqul e compra barato, 
pues las fie tas de Baol 
con oca ión liberal 
á toJo gusto hacen plato. 
Si es licito, pu(S, todo esto, 
¿por qué no podré )O ser 
de quien gustare. mujer, 
cuando ocup:ire 1'quel puesto? 
;Por qué no podré) o amar 
n ~a bot (flallnrdo hechizo 
que mis ojos satisfizo) 
sin que se pueda que1ar 
el Rey? 

CRtSEUA. Tu resolución 
me a ombrn. 
(,lp.) ¿Ha, tar frenesí? 

JEZABEt.. Con mi gusto cumplo a i 
y aumento mi religión. 

CRtSEUA. Ya está en el jardín tu amante. 
JP.ZAIIF.L. Pues retírate tú de él. 

Flores brota este ,·ergel 
,·iendo :entrar su abril delante. 
Fingiré que esto} dormida. 
porque de mi sueño ad,ieria, 
lo que no o aré despicna 
decirle. 

CRm 1.1A, (.i1p > 1Ay mujer perd da! 
JEZABllL, Que aquí se. acerque le a, isa; 

pero que no me de piertc 
mientras que el cristal que , icrte 
esta fuente, toda risa 
contempla; esa silla acerca 
Y \Cte. (SUnlasttn unu//111 

Cl!tSl:lLIA, !Ap.J Sin seso está. 
JEZADEL. Que oirme de nhl podrá 

pues la fuente está tan cerca. 
( f'r,, ,rt qut dutTfllt) 

ESCE~A VII 

S,1/t NABOT,-lhc11A1, 

NAnor. ¿Qué puede su maje tnd 
quererme (CriseliaJ d mi? 

CR1sr.1.1.,. Según lo que prclurnl 
cosas son de calidad. 

JOltNAl>A PIU lf H \ 

1 le : p , .. l • 

9.uc e pcrándo s se durm,J. 
N.uor. \ uéh orne, pue . 
ÚUSELIA, Eso no. 

Aqul, nbot, ha} recreos 
en que, mientras que despierta, 
entreteneros podá • 
Si oir murmurar gustáis, 
los pJ¡aros de esa huerta, 
las hojas de aquellas planta 
y las aguas de estas fuentes, 
murmuran (más no de ausentes). 
Escuchadlns pues son tantas 
) el tiempo es más oponuno 
para que contento os den, 
que, aunque murmurando estén, 
no dicen mal de n,nguno. 
Semáos aqul. 

Nuor. Pues ¿os ,·ais? 
ÜtSELIA, Tengo que hacer. 
uor. ¿Si se enoja 

la Reina? 
ÜtSELIA, 'o os dé congoja, 

que solo, á su gusto estáis. (l'a1t) 

ESCENA \'111 

D1 nos, mt11os CJUSEI 1A Dt1p11l1 R.t11uii. 

NuoT. 1\ álgame Dios' ¿A qu~ fin 
me llamará esta mu1er? 

(Sale d una rtJa Raquel,) 
lu EL. Desde aquí los puedo ,er 

á estas rejas del jardln, 
Ace~hod sospechas m,os 
} a, eri,:uaré1s des,·clos 
de m1 pena, pues los celos 
in, entaron celo ins. 

Nuor. Recostada In cabeza 
en la mano, Jezabel, 
la azucena ) el cla,el 
compilen con su belleza. 

tC01110 qut dutrmulla.) 
;Oué peregrina be.dad! 
¡S1 menos crueldad tu\ ieras! 
~las siempre son compañeras 
la belleza y In crueldad. 
¡Qué igual consorte tenla 
A1,;ab, ino dcslu trara 
la per~ cc1ón de su caro 
con manchas de 1dolatrfnl 
En uno} otro es asombro. 
Quitarme quiero el sombrero, 

(Qlllt11.1tlt,} 
que descortés y grosero, 
cuando In miro y la nombro 
su pcr ona desacato. 
1.a cama Heal, los , estidos 
re\'erenc,an bien nacidos, 
el sello Real, el retrato, 
en su original su copia 
goza la l<eina esculpida, 
pue mientras e tá dormida 
es imagen de si propia, 
¿Quién pudiera rrprendclla 
con eficacia tan clara 

) .. f p e : l, b,.f 11 
el e elo, la h1c1ern santa? 
Durmiendo está: los s¡!nttdos 
tal , ez (aunque están dormidos), 
suelen tener, irtud tanta 
que escuchan á quien se llega 
A hablarlos. ¿Podré atre\·erme 
á decirla, mientras duerme, 
lo que despierta me niega 
el temor de su crueldad? 
¿Por qué no? Casi no vi\'e 
quien duerme; si me apercibe 
podrá ser que mi lealtad 
temple el rigor de sus manos, 
) que mude pareceres, 
que, idólatras y mujeres 
dan crédito á sueños \'lnos. 
Sospechará que ha soñado 
lo que decirla pretendo; 
á la industria me encomiendo: 
D:os O) ude m1 cuidado. 
l.lego, y las tres merencias 
que como á Reina y señora, 
se deben, la hago ahora. 
(llact trts rtPtrtnda, y lllcast/t al oido 

dt rodlllu.) 

RAQl'Et .. ¿Qué es lo que \'Cis, impaciencias? 
¿Senradn la Reina está, 
y mi esposo descubierto? 
¿Que la llega á hablar ad,icrto? 
¡Ay, cielos! ¿Qué la dirá? 
¡Uh! Quien tuviera en los ojos 
los o'dos. Desde nqul 
oirlos, no; "erlos si, 
pueden mis ansias r enojos. 

N'Aaor. Han me (señora) a\'1sndo 
que me llama Vuestra Alteza. 

RAQUEL. ¿Tan cerca de su belleza 
vasallo que no es prh·ado? 
¿Los labios junto á su ole.lo? 
¿Y aseguraré yo agra,·ios 
de sus oldos y labios? 
¡Loca estoy, pierdo el sentido! 

Jltzur.1.. A Nabot mandé llamar. 

NABOT. 
JEZABEI .. 
XABOT. 

( Todo tsloco mo dormida.) 

Sen iros, humilde, aguardo. 
{ 01s , os, Nabot, el gallardo? 
Soy quien os llega á be~ar 
I& mano. por el blasón 
que me dais, y no merezco. 

JEZABP.L, Besadla, pues. 
NuoT. Encarezco 

tanta merced; mas no son 
dignos mis labios de empresa 
tan alta. 

JEZABEL, Por uso y lev 
común, á la Heina y Hey 
la mano el rnsnllo besa. 

XAnOT. Es asl; mas no en secreto, 
que es Vuestra Alteza mujer 
y estfi sola. 

frzABEL. Al Real poder 
se le guardo este re5peto, 
solo, corno acompañado. 
!>U Heino en mi renunció 
Acab. 

No lo niego yo. que sus costumbres mudara l'·iAsor. 
C0Mf;DIAS DE TIRSO DE lOLINA,-TOMO 1 
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JKZABEL. Palestina me ha besado 

NABOT. 
JEZABEI .. 
i\ABOT. 
JEZABEL. 
NABOT. 

Jr:ZAllF.L, 

la mano, como á Señora. 
¡Ojalá todo el Oriente! 
Vos no, ( abot) solamente. 
Teml. 

Pues besadla ahora. 
Revcrencmros procura 
m1 fe; mas considerad 
lenguas. 

Una Majestad 
por si mesma está segura; 
tendré á poca re, crencia 
la cortedad que mostráis. 
.iQoé es és1or ¿Vos me net::áis 
solo ( 'abot) la obedienciar 

~AnoT. No lo pcrn11tan los cielos 
si en eso mi lealtad toca: 
honre este mnrhl m, boca. 

{/Jua una mano.) • 

HAQUEL. Besóla la mano. ¡Celos 
transformaos en desengaños! 
¿Cómo de aquí no 11_1e ar~ojo? 
·Cómo consiente m1 cnoJo 
ácslenltades entre éngaños? 
Daré voces, diré al Rey 
lo que le ofenden los dos, 
á la gente, al cielo, á 1) os, 
y á su profanad¡ ley. 

.IBZABEL, Ahora si, que esa lealtad 
desmiente recelos mios. 
Alzad del sucio, cubrios, 
pedid mercedes, llegad. 

NAeOT. Yo, gran señora, esto} bien 
JEZABEL. Haced lo que os mando yo. 

(/.tPánlllSt y cubrtit). 

N ABOT. Ya, señora, me cubrió 
\ ucstro favor, 

JEZABEL. Quiéroos bien. 
RAQUEL, Cubrló!>e delante de eila, 

del sucio ~e ha lernntado; 
m1 agravio ha cerufü;ado: 
con su lealtad atropella. 

NuoT. (Ap1u-1t.J Si no es que finja de pierta 
sueños, aquesta mujer 
¿cómo puede responder 
y hablando no desconcierta? 
¿Qué es esto ciclos? 

JllZABP.L. Pedid 
mercedes que recitiAis. 

NABOT. Si vos (señora) au~entáis 
mi cortcdnd; ad,·erud 
lo primero que os suplico. 

JEZABF.L. Decid; no tengáb temor. 
NAIOT. Tiembla de vuestro ngor 

este Imperio, noble y rico: 
siente el \er que en tal belleza 
pueda caber tal crueldad: 
en los Reyes la piedad 
acrecienta ia grandeza. 
Habéis mandado dnr muerte 
á los Profeths sagrados, 
que nuestros antepasados 
rc,eren .aban, de suerte 
que oráculos d Israel 
su dicha e tribó en 01rlos. 
Si vos dais en perseguirlos, 
y el Remo, por Jczabel, 

pierde favores del ciclo, 
{qué mucho que os quieran mal? 

JEZABEL. Sirva Israel A 8aal, 
que es más piadoso t te celo; 
ervidle vos ) tendréis 

acción que I Rey os 1gt.ie: 
lo que su coro'1a vale 
y más que ella, naré1s. 
Frecuentad su cufto vos, 
que en su bosque y csp~ura 
os aguarda una Yentura 
que no os darA vuestro Dios. 
De da~ que gusta y d'spcn a 
1mpos1blcs de otro modo 
que á todos 1¡::ualn en todo, 
quien mcnosprecuirla p nc;a 
no es cue do. Yo os n'llo muchn: 
amadme otro tanto \ ,s, 
que os impor-ta más que d Dios 
que adoráis. 

NAnOT, (Ap.) ¿Que es lo que escucho) 
Antes que la le) oli id~ (A tila) 
que en Sinai nos dio Moisén, 
que á idólatras qu(era bien, 
que cumpla lo que me pide 
quien el tálamo sagrado 
de su esposp trata mal: 
que me llame desleal. 
Haquel, f¡ quien he adorado: 
por un (atso test,monio 
la patria me 1uzgue aleve, 
me saque al campo la ple\e, 
me usurpe mi patrimonio, 
y apedreado de todos 
en iez de alaba tro pulcro, 
montones me den sepulcro 
de piedras, por \&nos modos. 
Mi le}, mi He) natural 
re\ crencio: esto profeso. 

JrZA111u.. Pues cumplirase todo eso 
n i ~iendo á mi amor le l. 

.'.'üaoT. Gran señora: Vue tr¡i Alteza 
algo, sm duda, ha soñad9 
que In altera. 

JEZA11E1.. Hame alterado 
vuestra mucha rusuqueza. 
Industria para deciros 
lo que os quiero, me fingió 
dormida: juzgaba )O · . 
que entre sueños, mis susp ros 
hicieran en ,·os senalcs 
de esumn, que agrAdcc f, 

pues no cnulilan su poder 
por dormir, suspiros Reales. 
Mas vos, CU\O corazón 
de ;precia tales tmpénos • 
diréis, porque os amo en suenos 
que los sucrios, suenos son. 

NABoT. A rcsolucion lSenora) 

JEZABEI .. 

RAQURL. 

tan cx1raña ..... 
(0:iiirtn ir, ltV4ntasl la Rtlna e 111 

que dt1p1trla,, dtlri~tlt.) 
Dct ·neos, 

) estimod más mis empleos. 
La Hcrna á su He) t·aidora, 
como A nuestro Dios, pretcnde 
obligar A su regalo. 

JORNADA PRIMERA 

á mi esposo¡ menos malo 
es, pues de ella se defiende. 

(Bntrast Raquel.) 
NuoT. Vuestra Majestad repare ... 
JEZABEL. No hay reparos en amor. 
NuoT. Que soy leal. 
JEZABEL. Sois t raiddr 

JEZAlEL. 
NABOT. 
JEllBEL. 

á mis llamas. 
Quien juzgare 

sin pasión1 lo que al Rey debo ... 
Amor es Dios, si él es Hcy. 
A mi Díos y ley. 

No hay ley 
ni hay Dios, sino el que os doy nue
Baal qbc me améis permite; [vo. 
por eso os mando aQorarle. 

NABOT. ¿Y ,·uestro esposo? 
JIZABEL. Matarle. 
Nuor. ¡Gran señofa! 
J1ZAl'EL Cuando imite 

Nuor. 

á Semiramis, que á Nino 
(en tre~ dlas que la dió 
el Reino que le pidió) 
á ser su homicida vino, 
en ,u ejemplo hallaré escusa. 
No soy yo de mi hijo amante, 
como ella, causa bastante 
doy á la llama difusa 
que me abrasa. ¡Baal vive, 
que ejemplo de desdichados, 
si despreciáis mis cuidados, 
ha'béis de ser! 

Pues derribe 
mi cabeza, la crueldad, 
que torpe, me asombra en vos. 
Reina; que l\'Íre mi Dios! 
que contra la Majestad 
del Rey, que obedezco fiel, 
de la esposa á quien adoro, 
ni el interés de un tesoro, 
ni el costigo más cruel 
ha de hacer mella en mi honor 
porque á vuestra culpa iguale. (Vast.) 

JuuEL. Sabes, bárbaro ... 

ESCE~A IX 

DiceA, Salt primtro CRrSELIA y 111,go ti RBT, 
J1111.r, AaDfAs, Joscrno r otro1. 

CR.ISEI.IA, 

El Rey sale. 
JEZABEL. 

Yo me vcnsijré, traidor. 

AéAe. 
No como Rey, h,crmosa prenda mla, 
como ministro vuestro solamente, 
de Israel desterré la hipocresia lue cicg:i amotinaba nuestra gente. 

resc1entos y más son, los que este dia 
en Samaria (llnmándome inclemente) 
~rquc los pucblQs predicandó engañan, 
~s aras de Baal en sangre bañan. 

~1 •l~uno queda vivo (que lo dudo) 
~, mismo temeroso se destierra 

y el falso Elías (que ofenderos pudo) 
desembaraza, huyendo, nuestra tierra. 
Dosques consagro, en sus altares mudo . 
la adoración que sola Judá encierra. 
Célebre templo al dios Baal dedico 
en fábrica admirable, en rentas ricos. 
Mandado he convocar el reino nuestro 
para que junto en él, quien Ja rodilla 
no postrare á Baal (por gusto vuestro) 
sujete la cerviz á la cuchilla. 
De esta manera lo que os amo muestro: 
Baal es Dios, vos sois la maravilla 
de la verdad mayor que A polo alienta; 
piérdase el Reino y téngnos yo contenta. 

JEZABKL, 

¡Losbrazos(no lalcngua)han depremiaro, 
que de ello (caro esposo) he de quereros! 
¡Huya Ellas que vino á amenazaros; 
perezcan sus secuaces agoreros! 
Ya no podrán (mi Acab) pronosticaras 
trágicos fines de peligros heros. 
Gracias al cielo, que nos deja Ellas 
limpio á Israel de sus hipocresías. 

ESCENA X 

ELfu muy Jltntrablt d lo pt11lltnlt.-D1cHoi, 

ELIAs. No blasones impiedades 
lascivo y bárbaro Rey, 
hijo del esclavo Amri, 
consone de Jezabel. 
No blasones impiedad~s 
contra el ciclo, á quien infiel 
pro\·ocas contra tu \'ida, 
yo su Profeta, El tu juez. 
Afemina tu diadema 
(no en la cabeza) en los pies, 
pues indigno de ser hombre 
te gobierna una mujer. 
Sigue idólatras engaños 
del primero que á Israel 
apnrtó del culto plo 
~uc Dios intimó en Oreb. 
Simulacros del demonio 
erige; porque después 
que Samaria te obedezca 
la transformes en Babel, 
que pues blasfemas del Templo 
que adora Jerusalén, 
receptáculo del Arca 
del Dios de Mclquiscdec. 
Nombre t fama ad4uirirás 
del prlnc,pc más cruel 
que tendrán las tribus doce 
de Saul :\ Manase:.. 
Ni el torpe Jcroboán 
(que ingrato al cielo y su Rey, 
hizo que el pueblo adorase 
los becerros de Betel) 
en los insultos te igualo, 
ni los cinco que tras él l.)\\ 
infamaron la corona ~O\.~ 
que ciñe las tribus diez. l "\\ ~·'\t,\\~· 
Bebe la sangre ino~~l'(f.i~ ~~ e 5 
de tanto Profe~ ~bel, •~ '{t~' 

' '.'Z(, 



AC.\B. 

F.Li.,s. 

faZABF.I .. 

AcAB. 

]F.7.,\Bt;t, 

1\CAO. 

JEZAOEL. 

L.\ ll\UJER QUE ll\,\NDA EN CASA 

que C'n el seno de Abraharn 
clamando lo, cielos ven. . 
Sigue las \Upcrstidones 
l'"r no irritar su dl!sJén 
Je esa arpía Je Sidún, 
de esa Parca de lsrncl, 
que, pues por din te riges, 
yo, imitador de Finccs. 
de panc de Dios te n11uncio 
( pues cie,40 blasfemas de élJ 
que mientras, á ruegos mios, 
no me abmrc su poder 
los tesoros de esas nubes 
que el campo \'Uel,·en , l.!rgel, 
con llave de acero r bronce 
'cerrados, no han de llover 
sobre tu mísero Heino, 
por que perezcáis tú }' él. 
Hayos de adusto calor 
,·esc:i tienen de , olver 
ias más fértiles riberas 
que en niestros valles tenéis; 
ni el ganado ha de hallar pastos 
ni los hc,mbres qué comer, 
porque vucstrns rebeldías 
se castiguen de una vez. 
Esto os intimo de parte 
del !Jios que adoró brael: 
6 á tragedias te apercibe 
ó vuelve á abrazar su ler. 
¡Oh, rígido anunciador · 
de agüeros, por más que estés 
en e;e Dios con fiado, 
que en m1 vida adoraré, 
no te librarás a¡.:orn 
de la muerte más soez 
que dió escarmiento al delito 
y ni engaño fué temer! 

(Saca el Rcr la daga, va ti herir ti 1::lias, 
)" VI/tia.) 

Aguarda; prufeta falso. 
Blasfemo. bárbaro, infiel. 
,\si sahe Dios guarJar 
á los que esperan en El. 

ESCE~A XI 

llicnos, menos E, i.,~. 

¡Seguidle, vasallos míos! 
si vengarme pretendéis. · 
!•'!echadle por esos aires 
y al vuelo le mataréis. 
¡Oh, hechicero encantador! 
No sosiegue .lczabcl 
mientras no hcb:i tu sangre, 
mientras no ba1ics mis pies. 
Baal Le pondrá en mis manos. 
¡llebreosl ¡volad tm él! 
Alas llera la l'cnganz.11 

con ellas le alcanzaréis. 
Ministros de mi j ustkiu 
he de despachar l ras él: 
por cuanto circunda el mar 
no se me podrá esconder. 
Yo desharé tus hechizos. 

AcAn. Quien su cabt'7.a me dé 
será en mi reino el segnnJo. 

Jr.z \llf.L Quien le ampare, guárdese. p.,1nst.) 

JOSEPIIO. 
ABDÍAS. 
]EIJU. 

]OSEPHO, 

]EIIU. 

ESCE:\'A XII 

1>1cnos, menos ACAB y JEZAIIIU .. 

¿Qur sentís de estas crueldad~? 
()ue es fuerza el obedc¡;l.!r. 
Yo parto en su busca al punto, 
que temo )' respeto al Rey. 
¿Qué imponan sus amenazas 
si vuel\'c el cielo por él? 
Esto y mucho m~-,peligra 
reino en que manda mujer. (\'anst.) 

JORNADA SEGUNDA 

ESCENA PfU.\IERA 

Sobre ,mas peñas muy altas salen Dol\e t~ r ZADHÓ!I, 

pastores, r abajo Con101.i~, pastor. 

ZAoutóN. 1Ah del monte de Carmelo. 
serranas! ¡Abajo, abajo! 

Con10LfN. Tomárlo!o han á destajo. 
(Los dos) i ,\ 1 valle! 

CORIOLÍN. Al valle mi asüelo. 
Ell hambre mo~ tr::c de talle 
que el andar á pie e.; trnbajo, 
y ellos dale ¡abajo, abajo! 
¡serranos. al rnlle, al ,afie! 

DoRoÁN. ¡Ah del monte, ah de la sierra! 
¡al valle, al \'afie, a la juntn! 

(l'a11 baja,rdo. ) 
CORIOLÍN.Dado le han ¿á qut ~e junta 

(si sabéis) tod:1 la tierrn? 
ZABULÓ:-<. A ver si remedio hallamos 

al hambre que padecemos. 
DoRBÁN. Tres años ha, que no remos 

nube en el cielo. 
L1SARINA, Acá estamos 

todos. 
C0Rro1.(:,;. Lisarina, ,; \'OS 

á q né venís? • 
L1st.PINA, Las mujeres 

también damos pareceres. 
ZA 1nJJ.ÓN, ¿ Y serán buenos? 
CoR10J.ÍN. ¡Par Dios! 

si los \'Uestros son del talle 
que los que Jezabel da, 
el dimuño os trujo acá. 
Ya habemos bajado al ,allc. 
¿Qué tenemos? 

D01t11ÁN. Coriolin, 
la falta de bastimentas 
á personas;' á j~mcntos, 
amenaza triste hn. 
Sentáos y busquemos modos 
como no muera In gente. (S,Jn tanit.} 

Co1110LIN. Dadme vos en qu~ sustente 
el cstuémago, que todo 

JORNADA SEGUNDA 

se me desmaya de cuajo, 
6, pues son impertinentes, 
alquiladme boca y diemes 
con la oficina de abajo, 
que en mí no tienen qué her. 

L1SARINA, Ya estamos todos sentados. 
DoRs,\.N, Pastores, ya no hay ganados 

que esquilar ni que comer; 
á nadie el hambre reserva, 
los cielos están con l la re, 
ni por el ,·iento vuela ave, · 
ni alegra á los campos hierba. 
No hay arroyo que no trueque 
en polrn, el agua que borra, 
río que á manchas no corra, 
fuente que ya no se seque. 
Todos la vida nos tasan 
por quitarnos el sosiegcf, 
que son los pecados fuego 
y hasta las fuentes abrasan. 
?\o se enmiendan nuestros reyes 
y así crecen nue~tras quejas; 
comímonos las ovejas, 
no perdonamos los bueyes. , 
Si yo á persuadiros basto, 
lo que vos vengo á decir 
v se nos han de morir 
ías _bestias, por no haber pasto, 
me¡or es que las matemos 
y á costa suya vivamos, 
pues como las di\'idamos 
el pueblo socorreremos. 
¿Que os parece? 

ZABULÓN. Ilabéis habrado 
como Saulimon, pardiobre; 
no perezca el puebro pobre 

. y más que no haya ganado. 
DoRBA:--. Yo tengo una yegua llaca. 
ZABULÓN. Yo una mula. 
L1SA11J'.';A, Yo un jumento. 
CoRJOLÍN. Yo un rucio, pero no intento 

(aunque _el hambre no se apraca) 
que por ingrato me arguya 
y tan mal pago le den, 
que es un borrico de bien; 
mi ánima con la suya, 
cuando de este mundo vaya. 

L1sARl~A. Por votos heis de pas .. r. 
CoR10Lfr-. ¿Votos? 
L1sAR1NA. No hay que repricar, 

Como la suerte vos cara. 
DoRBÁN. El más mozo es, CoriÓlin, 

del puebro; voto por él. 
?R1~LfN. Dorbán, siempre sois cruel. 

ORBAN. Yo entregaré mi rocin, 
después que hayamos comido 
vueso burro. 

L1sA11INA. Yo eso quiero, 
muera su burro primero. 

CoR10LfN. Y á ,·os ¿quién vos ha metido 
en los votos del Consejo? 

~ISARI NA. Yo, que también so presona. 
ABULó:-i. A nadie ell hambre perdona; 

hed repartir el pellejo 
para almorzar; por In gente, 
Y <·I hurro el si¡¡uicnte din 
vaya á la carneceria, 

I 

donde se pese igualmente, 
que este es n Ue$o voto r gusto. 

CoR10I.ÍN. De capa_ os sirvió ti pellejo, 
vote (nu burro) el Concejo 
sobre la capa del justo; 
que yo moriré con ,·os, 
pu~s que libraros no pudo 
el mi amor. 

L1SAIIINA. Venua el menudo 
aderezaréle. · ' 

CoRIOLÍN. ¡A Dios 
. el mi jumento defl alma! 

Vi:o queda quien ros pierde; 
mas, porque de ros me acuerde 
yo colgaré vuestra enjalma 
del crarn do esta el '!)i espejo; 
\'Ueso ataharre traere 
al cuello por banda, en fe 
que no os olvido, aunque os dejo. 

DoRBÁN. Esto está bien ordenado; 
l'enid dareisnosle. 

CoR10LiN. ¿Yo, 
traidor á quien me llev6 
en somo de sí asentado? 
¿Con qué vergüenza pudiera 
decirle al mi buen jumento: 
yo del rueso prendimiento 
corchete soy? ¿Qué dijera 
entonces el rucio mío? 
raya el Concejo á llevarle, 
pues se atrcre á sentenciarle. 

Dono,,x. Dejad ese desl'arío, 
¿estáis en ros? 

ZAou1.6:-.. ¡Ea, \'enid! 
CoR1ol.ÍN. Pues que ya llegó su plazo 

Zabulon, dalde un abrazo, 
)' en mi no:nbre Je decid ... 
(cuando le deis el segundo). 

L1SARJNA. Coriolln, cansado estás. 
Co1110LíN .... Que no mos ,-'eremos más 

sino es en cll otro mundo. (Va1,se.) 

ESCENA II 

Sale .\eoiAs, solo. 

Tres añ~s ha (mi lJios) que las implas 
persecuciones ocasionan llantos, 
y en sus Profetas y ministros santos 
la crueldad e¡·ecutn tiranías. 

Tres años ,a que de mi pecho fías 
(á pesar d~ amenazas y de espantos) 
tus fiele~ s1er\'Os, puesto que ha otros tantos 
que el ciclo cierra la oración de E lías. 

~n dos cuevas amparo y doy sustento 
á cien Profetas tuyos escondidos 
del poder de la envidia y los engaños. 

¡Ampara tú, Selior, mi justo intento· 
clemente. a~re á mis_ruegos tus oidos; ' 
baste, m1 Dios, castigo de tres aliosl 

Si hallara yo alAún pastor 
de cuya simplicrdad 
se confíe mi piedad 
sin riesgos de mi temor. 
J\layordomo de la casa, 
$Oy, del Hcv, y ~11 pnvado; 
su gobierno me ha fiado, 
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todo por mi mano pa a; 
pena ha puesto, de la vida, 
con prh ación de la hacienda 
á quien ampare y defienda 
á algún Profeta; perdida 
ha tres años que la tengo, 
pues por consen·ar mi ley 
\'OY contra el gusto del Rey 
y cien Profetas mantengo. 
No hay hombre de quien fiarme 
¡Deparadme (eterno Dios) 
quien me ayude en esto, Vos! 

ESC~:NA 111 

D1cuo) 1alt Coa10Lf11. 

CORIOLÍN. Murria me viene de ahorcarme, 
sm \ os el mi rucio amado, 
el mi lindo compañero: 
¿vos, mi burro, ni carnicero? 
¿vos por él descuartizado? 
¿que hnbéis de mofir, en fin? 
¿que ya mi amor no os aguarda? 
¿que hará sin vos ell albarda 
sino la trae Coriolln? 

á·qué la burra, 6 vos sin ella, 
e mi comadre Darinta 

que estaba, por \'O , encinta, 
viuda hoy. y ayer doncella? 

AalliAs. Oye, detente, pastor. 
CoRIOLÍN.Si de un lazo no me escurro. 
AaoiAs. ¿Estás loco? 
CoR1odl't. Estó sin burro. 
AaoiAs. ¡Qué simple! 
CoRIOÚN. Mire, señor; 

pues que no le ha conocido, 
no se espante si le lloro, 
que era como un pino de oro: 
jumento tan entendido 
no le tU\'O el mundo. 

AaoiAs. Acaba. 
Co,uods.¿Piensa que miento? Decían 

que las burras le entend[an 
cuantas veces rebuznaba; 
pues honesto, en mil sucesos 
que con las hembras se halló 
nunca en la carne pecó. 
¡que estaba el pobre en los huesos! 
Pues la , cz que caminaba 
tan cuerdo hué de en din en dla, 
seflor, que en todo cala, 
ó al de menos. tropezaba. 
Pues sofndo, no hubo her 
por mds palos que le diese 
que alguna vez se corriese, 
que él jamás supo correr; 
pues aunque hue e de prisa, 
si á la Jumenta oliscaba, 
al cielo el! hocico alzaba, 
que hué una boca densa. 
Y con tener estas gracms 
y otras que callo (señor), 
me le llevan (¡~y dolor!) 
la cola y oreja lacias 
á morir ni rnatndero, 
do el carnice10 le sise 

y cll hambre despu~s le guise. 
¿llic1era más un ventero? 

AaolAs. (Apart,J Esta sencillez podrá 
asegurar mi recelo. 

Coa10LíN, Pondréme paños de duelo 
por él. 

ABDIAs. Pastor, oye acá: 
.como me guardes secreto 
yo te daré otro mejor. 

CoR10Lfi,, ¡Mas, arre allil 
ABoiAs. Tu fa\'or 

he menester. 
CoR10LIN. ¿En defelo 

que á quien secretos le guarda 
da burros y de•comer? 

ABDÍAS. S gueme. ' 
CoR10LIN. ¿Y qu~ hemos de her 

si ffO le \lene ell a!b:irda? 
Aoolt.s. (Aparte.) Con éste puedo emlar 

á mis s:intos la comida, 
mientras el hambre atrc\ ida 
y el temor, no da lugar 
á que en pób leo los goce 
nuestro misero Israel. 
No temeré á Jezabel 
pues éste no la conoce, 
ni quien soy tampoco sabe. 

Coa10LIN. LQuién tal dicha hallar pudiera? 
1::chcme en la faltriquera 
el secreto, s1 tien !la,·e. 

AaolAs. Ali Dios, contra un Rey ingrato 
esta piedad os dedico. 

Coa10LIN . .:Por un secreto un borrico? 
¡"pard1éz que compré barato! (Y,...,, 

ESCENA IV 

Saltn Acu, JIZAIEL, JEBU, Josf.'PBO f Mu1c01. 

ACAB, 

En fin, que contra E!ias 
salen frustradas diligencias mlas. 

JEZABEl. 

Encantos de sus , uelos 
nos le arrebatan penetrando cielos; 
cuantos embaJadorcs 
has despachado, dándole fa,ore, 
desde Grecia á Etiopía . 
po'r cuanto esmalta la florida copia 
secunda de A maltea, 
el mar de Zafir hafia, el sol rodea, 
sin perdonar desierto, 
"ªlle, monte 6 collado, han descubierto 
sus fieles diligencias. 
sin tener nuevas de él. 

ACAII, 

Las inclemencias 
del ciclo, que ocasiona, 
no siempre han de ofenderá mi corona. 
Bcrmosn prenda mla 
¿quién sino \'OS apaciguar podil 
mis pesnrcs y eno10s, . 
si estriba mi descanso en vuestros o¡os? 
Ellas no parece, 
todo mi reino, misero perece; 
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hechizos } cncantós 
n l u~tento me es tantos, 
, 1! Pr feta 
el CJ lo tod le sujeta; 
su~ mi uenc as 
han dado. 

JEZADEL. 

Abrdsanme in1paciencias; 
muera )O hasta tanto 
e en sanHre trueque Palestina, el llanto 

com pasirn , ierte, 
lqu en le causa, den mis m nos muerte. 

AcAB. 
tre las flores bellas 
ate 1ard n (pues , os reináis en ellas) 

amos pesares; 
n aqul la mesa } los manjares. 

lEZA8EL. 
está pmen do 

este cenador, que guarnecido 
i-zmmes) nuezas 

s111al es tálamo de Altezas. 

ACAB. 

pues, dul~c prenda; 
uc el eno¡o , uestro pecho encienda, 

nza 
a) 1:uando al fm se alcanza. 
\CS 
otro i;on las n, es; 

y otra armonla 
a hermosa prenda mla. 

brt t alha mt a con dos dilas r "'I aparador 
• dt un jardln; ll~nland, comen y los m6sicot 

) 

1Ca111an ) «nos soles tiene Israel 
y que se abrase recelo, 
el del c1e o y Jczabel. 
<Cuál mayor? 

El del cielo. 
1 so no, que el dios de Delo 

S)\ tbr d un,clo, 
t fu e rná que él.» 

e I d f u tnd 
,posa, 
hermosa, 

del cuarto planeta nace, 
) nuni¡ue n mundo satisface 
cada noche tamb1 n mucre; 
m s 'JUicn nu e po a ,icre 
'JUC n umbra dele ta y vn e, 
\Irá 'Jllc d ella recibe 
, J I ol luz el suelo 
J que la de e más que á él. 
1 Do soles uenc Israel 

bras rccc10 
) Jcznbel. 
nior? 

1.1 del cielo. 
Eso n , que el d s de Delo 
ce lp ) lUbr\:dcun,elo 

) el nuestro luce más que él., 

ACAe, ¿Qu'én ha 1.ompucsto e~a letra? 
JEZABEL. La dul 1611. Má ¿qué es esto? 

( n cutando bajan d I r tr1101 por ti 
alrt, r ti 11110 rrcbata 1111 pan y tl otro 
un aH a1a ay lflldvt11 d rolar,)" lodn
ta,ut.) 

AcAn. ¡Anuncios de mis desdichas, 
a, e torpe del mfiernol 

JflzAeE1.. ¡O d as la muerte, ncchadlas. 
ACAB. Qu tnd esa me a. ¡Ah cielos! 

tra cd as Y mortandades 
me intim n fúnebres cuenos; 
plumas de luto me anunc.ian . 
el mi ero fin que espero. 

uestrns me s contamman 
las arpía~ de Finco; 
presa íos II ro, mfel ces; 
el corazón en el pecho 
buscando al alma salida 
u e urano de mi aliento. 
íLlorad mi muerte, vasallos! 

JEZADl:IL, ¡Re), señor, esposo! 
Ac1.e. ¡Tiemblo, 

dud >. desma\'O, suspiro, 
abrásome , 1, o, ) muero! 
Los ciclos son contra mi. 
¿Qu én re stirá á los cielos? 
h o tal sentencia firman 

plumas de ,crdugos cueno~. 
JnZABEL. ~Qué af\:m1n do temor 

Clesac d ta el esfuerzo 
que un hombre, un Hey, un Monarca 
debe tener? S1 en ti el miedo 
se apod ra de ese modo, , 
¿de tus , asallos qué espero? 
¡Gentil traza de animarlo ! 
1 lcJor diré de ofendcrlos1 

¿Qué ejército de enemigos 
te hacen fuerza d sangre y fuego? • 
¿Qué nubes arrojan rn)O ;; 
¿Qué terremotos el centro? 
Esto es cusa naturql; 
el mrc nie n a, a nen to 

su nubes 
qu crt1 ·en el uelo; 
p r e n tu r n de hambre, 
los mont tdn de 1ertos, 
las plantas se e tcnl znn, 
los , ali es in hierba, secos; 
d I i; a\Cs y á lo brutos 
les mega los alime.11 s 
la tierra, que I ndo rnaJrc 
madrastra esta ,ez se ha, uelto. 
(Qu mucho, pues, que atrcYidos 
busquen de c >mer los cuervos 
) que In ncccsid.id 
haga pirata <,u , uclo? 
¿No te a, ergOenzas, siendo hom hre, 
que te nnunc el , il u jeto 
de una mujer, que se burla 
de mcnuro o n..,ílerosi' 
~i no 1 •noras los hechizos, 
los enE:nnos y embelecos 
ele es E llas bu rlndor 
de 1111 le) y lU:; prcccptps, , 
¿qué mucho que en nuestro agru·io 


